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Dejada á la elección la materia que debe servir de 
objeto en las disertaciones de exámenes profesionales, 
«s siempre difícil dar la preferencia á unas materias mas 
bien que á otras, por razón de su interés 6 su novedad, 
43obre todo, hoy que la codificación há producido en la 
jurisprudencia, una especie de ret^olucion. Tal vez no 
Jie acertado al fijarme en la materia de albaceás, por- 
que envolviendo en sí misma ^aves dificultades Hó pue- 
de ser tratada en simples apuntes de disertación. Sin 
embargo, para cumplir con las prevenciones escolares, 
expondré, en cnanto níe fuere dado, los principios y 
conclusiones que he podido adquirir con el estudio de 
la ley, sobre el punto de álbaceazgo. 

Si se examina el origen de lá institución de albácéás 
6 ejecutores testamentarios, tal como se encuentra hoy 
reglamentada en el Código Civil, se verá que éis. des- 
<5onocida en la antigua legislación romana. En efecto, 
'el testador, conforme á ácqúóUa legislación, no nombra- 
ba ejecutores de su última vohintai Ko obstante, con 
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el trascurso del tiempo, se hizo necesario crear aquelIas^ 
institución^ por la frecuencia de los legados piadoso»^ 
que se liacian á la Iglesia en los primeros siglos del 
cristianismo. Esta es la razón por la que creo, que para 
encontrar el origen del albaceazgOy se debe recurrir á 
aquella época, y esta es la explicación de encontrarse 
en las últimas disposiciones del Derecho ramano, reco* 
nocidos los ejecutores testamentarios y determinada» 
suB principales atribuciones y facultades. 

El Derecho español que por largo tiempo estuvo vi- 
gente en nuestra patria, reconoció y amplió las preven- 
ciones del Derecho romano, sobre ejecutores testamen- 
tarios. El Fuero Juzgo en sus leyes 11, 12 y 13, tíL 
5^, lib. 2^, atribuye á los obispos la facultad de cono- 
cer de la validez de los testamentos y de las reclama- 
ciones de los herederos y legatarios. 

El Fuero Viejo de Castilla supone ya las instituciones 
de los albaceas como de un uso general y reconoce que 
los cabezaleros tienen la facultad de hacer las particio- 
nes y de pagar las deudas. En el Fuero Real aparecen 
las facultades, deberes y responsabilidades de los alba- 
ceas perfectamente reglamentadas^ camo podría com- 
probarse con las leyes del tít. 5^, lib. 3^ 

La legislación de las Partidas que habia nacionaliza- 
do muchas de las prevenciones del Derecho romano y 
canónico^ aceptó tMnbien la institución del albaceazgo, 
aunque no con entera conformidad con el Fuero Eeal. 
En verdad, según éste,, los obispos y los religiosos esta- 
ban excluidos del cargo de albacea, mientras que, las 
leyes de Partida facultaban á los obispos para nom- 
brar albaceas, y recomiendan especialmente para tales 
encargos á los frailes: son los términos de la ley. Las 
demás prevenciones legales que se dictaron después de 
las PartidaSj ninguna reforma sustancial introdujeron, 
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al grado que pudiera decirse que siguieron las mismas 
huellas sin desviación alguna. 

Sin exageración, pues, podría aregurarse que antes 
de la publicación del Código civil del Distrito Fede- 
ral, no habia recibido la institución de álbacea una or- 
ganización completa y perfecta. Para convencerse de 
esto, tenemos á los innumerables tratadistas, que no en- 
contrando disposiciones legislativas expresas para re* 
solver las cuestiones relativas en materia de albaceaz- 
go, han apelado generalmente á los argumentos de ana- 
logía. Por esto se ve que unas veces comparan á los 
albaceas con los jueces delegados; otras con los tutores, 
y aun con los procuradores; pero en realidad, el alba- 
ceazgo es un cargo especial que, aunque tiene muchos 
puntos de semejanza con otros encargos, se diferencia 
perfectamente de todos ellos, como será fácil demostrar- 
lo por las mismas prevenciones de la ley. 

La misma naturaleza de las cosas ha obligado á dis- 
tinguir tres clases de albaceas: unos, testamentarios ó 
nombrados en el testamento, 6 en cualquiera otra dis- 
posición de última voluntad; otros legítimos 6 designa- 
dos por la ley, y finalmente, aquellos que se llaman da- 
tivos, por ser designados por la autoridad judicial. Es- 
ta clasificación parece que es la misma que los romanos 
hicieron del cargo de tutor, y que fácilmente podría 
explicarse, supuesta la vigencia de las leyes de Partida, 
que consignaron los principios que naturalmente fun- 
dan la clasificación expresada. 

La ley 36 de Toro y diversas leyes recopiladas, mo- 
dificaron la legislación de las Partidas; porque estable- 
cieron que cuando hubiere que pedir algo de la heren- 
cia ó de los bienes del difunto, muera éste testado ó in- 
testado; ya se dirijan al todo 6 á una parte, ya se trate 
de herederos 6 de legatarios, bien sean legos ó eclesiás- 
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ticos; en fin, siempre que hubiere alguno como verdfwie- 
ro actor, según dice dicha Real Cédula, debe recuixir 
ante las justicias reales ordinarias, no |)^ra que se npm- 
í>ren aíbaceas, sino para que se declaren siis derechos; 
para que se les dé la posesión de los bijBnes; pár?t qiie 
se compeía, en fin, á los herederos ó poseedores á ^eje- 
cutar lo mandado por el testador^ ó lo que por cual- 
quier concepto deban ejecutar. 

Después de la publicación . del Código ciyil, puede 
decirse con propiedad, que se restableció la división del 
Derecho romano que reconoce aíbaceas testamentarios, 
convencionales (^elegidos por los heredero^), legítimp3 
y dativos, que se nombran para uno ó mas negocios de- 
terminados ó para cumplimentar toda la voluntad del 
deudor. El carácter de todos y cada uno de esos en- 
cargos, sea cual fuere el nombre que les dé la ley ó la 
jurisprudencia, es el de verdaderos mandatarios con la 
administración de las cosas hereditarias, limitada con 
la prescripción de no poder enajenar los bienes admi- 
nistrados, sino en los casos y con las condiciones que 
se determinan en la misma ley. 

Para saber qué personas pueden desempeñar el cargo 
de albacea, es necesario no olvidar, que siendo en su 
esencia un verdadero mandato, solo pueden ser alba- 
ceas los individuo^ que pueden ser mandatarios. Des- 
de el momento en que se ha aceptado ^1 albaceázgo, 
hay necesidad de emplear las facultades concedidas 
para cumplir con el encargo, en lo cual no hay dificul- 
tad si el albacea es uno solo ó sí son vario?, pero man- 
comunados para que obren in aqlickmi: No sucede lo 
mismo si el testador ha nombrado á varias personas bajo 
la condición de que obren conjxmtamenteyde acueydo, 
porque podría presentarse la duda si para comenzaí á 
obrar era precisa ó no la previa aceptación de los npm- 
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))ra4os. También podría ocurrirse .el preguntar, si eá 
el caso d^ no admitir aiguíios ó la- mayor parte de los 
norabj-ados, los refí[tfl^tes 6 la .minoría que hubiesen 
,9^ptftdo^ podían y debian reunirse y acordar lo conye- 
, j^iQntepjao'a desem|>eñar la misión que ae les liabia con- 
;fiado. 

La hj^^y tít. 10, Partida ,6^, nos dice: "que si . muchos 
íuQrjen los testamentarios ,en .cuya mano .dej^e alguno * 
^§u testamento, todos debexi seren ajnp para cumplir- 
lo.....; pero si -ac^esciere que to^os. no pueden y ser 
ó non quieren, lo que fizieren los d.os, 6 el uno,; debe 
valer noL^a^er los otros npn se acie;'ten." La ley ha con- 
testado, pues, ó mejor dicho, ha disipado l^s dudas que 
sobre este p^ntp se habi^iji prj^sentado. ¡Con tales prin- 
pipíos piiédeiseya inferir, que si todos Jos albapea^nom- 
bradps pueden reunirse, deben presentar su aceptaLcion 
6 no admisión, para obrar de mancomún si todos acep- 
tan y concurren, ó solapaente aquellos que hubieren 
aceptado y concurrido; salvo que el testador prohibiese 
la ejecución <^e alguno de sus mandatos, por no inter- 
venir todas Jas persogas que hubieren aceptado el en- 
cargo. 

Si I9S ejecutores testamentarios Uegareíi á reunirse, 
.deben obrar en virtud de acuerdos; y en aquellos pun- 
tos en que estuvieren discordes, deberá prevalecer siem- 
pre la opinión de la mayoría. Esta es la regla que se 
ha aceptado para no estancar los negocios ni esterilizar 
el &uto de las discusiones habidas entre varias perso- 
Xias, que neces^riainente deben deliberar para llegar á 
un fin propuesto. En comprobación de esto, nos bas- 
taría citar Ips concursos; pero no solo es una regla ar- 
bitraria ó doctrinal, porque la encontramos elevada á 
la categoría de precepto legal en la ley 38 de Toro, 
que se refiere á Iqs comisarios, que son una especie de 
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ejecutores testamentarios. Como esta regla tiene sus 
fundamentos en la naturaleza de las cosas y en la ex- 
periencia, üo podría desconocerse por la actual legisla- 
ción. Por esta razón sin duda el Código civil lia esta- 
blecido, que si los albaceas son mancomunados, solo 
valdrá lo que hagan todos de consuno, ó lo que haga 
uno de ellos legalmente autorizado por los demás. 

Si el testador no quiso establecer mancomunidad en- 
tre los albaceas, ni fijar el orden en que debian desem- 
peñar su encargo, entrarán á servii'lo en el orden natu- 
ral de su nombramiento. 

Eeconocida la necesidad de la aceptación para cons- 
tituir albacea en el ejercicio legal de sus funciones, y 
expuesto el procedimiento que debe observarse cuando 
son varios los ejecutores testamentarios, es convenien- 
te tratar de los derechos y obligaciones anexos á tal en- 
cargo. 

No era fácil, conforme al antiguo derecho, fijar de 
una manera precisa y general las facultades de los al- 
baceas; sin embargo, puede decirse que la administra- 
ción de los bienes hereditarios, no se les confiaba sino 
cuando el testador habia querido expresamente que se 
apoderaran de los bienes hereditarios. En efecto, las 
facultades del albacea estaban reducidas á reclamar lo 
que se hubiere dejado para legados piadosos; porque si 
el heredero se oponia al pago de los demás legados, los 
interesados debian dirigir sus reclamaciones á los mis- 
mos herederos; y solo en un caso podia el juez ordenar 
el depósito y lo relativo á la administración de los bie- 
nes, cuando los herederos lo hubieren solicitado. 

Se ha reconocido como un principio en el Código ci- 
vil vigente, que los herederos forzosos, desde el momen- 
to de la muerte del testador adquieren la propiedad de 
los bienes testamentarios y continúan en el dominio de 
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ellos en las mismas condiciones que el testador. Ad- 
mitido tal principio, necesario era admitir también sus 
consecuencias, entre las cuales debe enumerarse, conK> 
la principal inmediata, esta: que los ejecutores testa- 
mentarios no podian, ni debían ser otros que los mis- 
mos herederos; pues no habia razón justificada para 
quitar la administración y posesión de sus bienes al 
propietario. Por lo mismo-, desde el momento en que 
la ley quiso encargar la ejecución de la voluntad testa- 
mentaria á sola los herederos, debia también encomen- 
darles la administración de los bienes hereditarios. 
Siendo, pues, la voluntad del testador la primera ley 
que debe obsequiarse en las últimas voluntades, resul- 
ta^ que el aJbacea tendrá tantas facultades, tantas obli- 
gaciones y derechos, cuantas le hubiese concedido el 
testador dentra de los límites de la ley; al grado que 
pudiera decirse que los albaceas no pueden hacer sino 
lo que quiso el testador, cc«no el mandatario que no 
podrá hacer sino lo que quiso el mandante. 

No escasean sin embargo, hechos en que los testado- 
res no determinan ni fijan los derechos que conceden, 
ni las obligaciones que imponen á sus albaceas, ó aun 
cuando hubieren enumerado algunas facultades, no han 
podido prever todo lo que era indispensable conceder 
para la ejecución de su voluntad. Para uno y otro ca^ 
so la ley ha detallada las facultades y atribuciones al 
ejecutor testamentario^ concediéndole las mismas que 
se conceden á los administradores de cosa agena, para 
evitar sin duda, que, por razón del dominio que como 
herederos tienen en las cosas hereditarias, se creyesen 
facultados para disponer de ellas sin limitación. 

Ademas de la. administración, se ha encomendado 
al albacea la división y partición de los bienes heredi- 
tarios^ la formación de inventarios, avalúos^ cuenta y 
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adjudicación, relativas á la liereneia. El legislador cre- 
yó, que estas facultades deMan concederse al albacea, 
no solo porque el testador depositó en él su .co(nfian2a, 
creyéndole íote^o ó imparcial, sint> porque todos y ca- 
da uno de los gastos y diligencias que practicase en el 
ejercicio de sus facultades, debían someterse á la apro- 
bación de la autoiídad judicial 

No son raros los casos en que lel testador, por la mis- 
ma confianza que le merecen sus albaceas, deposita en 
eus naanos el documento ó documentos que contienen 
«u última voluntad. La presentación del testamento 
ante juez ordinario, será la primera obligación del al- 
bacea que, como ejecutor testamentario, debe obsequiar 
todas las f onnalidades de la ley para poder justificar 
mas tarde haber cumplido plenamente con su encarga 

La ley 13, tít 5^, del Fuero Eeal, que es la ley 5^, tít. 
18, lib. 10 de la Nov. Recop., fijó para la presentación 
del testamento un mes, pasado el cual, el albacea in- 
curriría en la pena de la pérdida de cuanto el testador 
le hubiere dejado, y se aplicaba en sufragios por su al- 
ma; y si nada se le hubiere dejado, se le haría responsa- 
ble de los danos y perjuicios que por tal demora se hu^ 
biesen ocasionada Leyes posteriores modificaron el 
plazo, reduciéndolo á los ocho dias siguientes á la muer- 
te del testador, y aplicando al ejecutor moroso una mul- 
ta pecuniaria. El Código civil, conservando el término 
de los ocho dias para la presentación del testamento, 
quitó la multa y estableció como correctivo la denun- 
cia que cualquiera de los herederos puede hacer. 

La administración de los bienes que forman el haber 
hereditario confiado al albacea, lleva consigo la obliga- 
ción, de asegurarles y formar inventarios de ellos, como 
medio indispensable para justificar el cumplimiento de 
su encargo ó la responsabilidad en su caso. Es tan 
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esencial ó imprescindible este deber, que el mismo tes^ 
tador no podrá eximirle de su cumplimiento* Supues- 
to que el heredero albacea puede poner en ejercicio las 
acciones bereditJariaSj tendrá sin. duda el deber de de- 
feoder tanto la bei'encia, como la validez del testamen- 
tó; de pagar las deuda» y manda» con toda preferencia 
conforme alas prevenciones del Fuero Viejo de Castilla. 

Mas la Tegla general, conforme á la legislación délas 
Partidas^ es que el albacea nada puede pagar sin el 
consentimiento ó intervención dé los herederos; 

Entre la^ obligaciones del albacea debe enumerarse 
la rendición de cuentas como consecuencia: forzosa de 
toda administración de bienea ágenos. No obstante, se 
ha disputado si el testador podia eximir á sus albaceas 
de la obligación de rendir cuentas; pero para resolver 
la cueation es preciso atender á la diversidad de los ca^ 
soSi. Si la dispensa afecta la integridad de la legítima' 
6 el pago de las deudas,, el testador no la puede hacer^* 
porque la ley no permite perjudicar directa ni indirec- 
tamente eso^ intereses; si no existen herederos forzó- 
soa.ni acreedctíres no satisfechoSj podrá el testador dis-^ 
pensar al albacea de la obligación de rendir cuentas^ 
como parece desprenderse de la prevención del Código 
civil que dice: que el testador no puede dispensar á 
su albacea 4e rendición, de ? cuentas,; sino cuando el h^ 
redero sea único y no haya legatarios* 

Por último, .es obügacion del albacea ejecutar deü^^ 
tráde un año ó en^l tiempo señalado por el testador, 
todo lo que por 4&te se le haya 'encomendado siendo lí- 
cito y -houesíjo, porque con eate.objeto fué nombrado y 
á eso se comprometió al aceptar su enaaiígo.t Si na 
eu]£kp^ieare^.estrietamen^>cen<'la voluntad del testador^ 
habrá faltado á la« confianza que en él se depositó; El 
€a%Qd<^ albacea puedti :conelaidr:por varios motivos que 
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son tan naturales que no merecen un examen especial. 
En efecto: la primera causa por que termina el alba- 
ceazgo, conforme á nuestra legislación actual, es el ha- 
berse ejecutado «n todo la voluntad del testador. La 
segunda, es la muerte del albacea; porque no hay su- 
geto capaz de obligaciones j derechos 

La malicia ó negligencia del albacea bien puede mo- 
tivar su remoción, que la autoridad judicial debe de- 
cretar, si después de examinar y apreciar los hechos en. 
cuentra plenamente justificada la causal alegada. 

Si la ley suprema en las te8tam:entarías es la volun- 
tad del testador, el albacea deberá en todo obsequiarla, 
cumpliendo su encargo dentro del tiempo que el testa- 
tador quiso señalarle; y si no hubiere sido fijado, debe- 
rá hacerlo en lo mas breve posible, que será el de un 
año, como lo dice la ley 6^, tít. 10, Partida 6^. Pasado 
el plazo señalado en el testamento, 6 trascurrido el año 
fijado por la ley, por no haberse fijado en el testamen- 
to, deberá cesar en sus funciones, rendir las cuentas de 
su administración, así como responder de los cargos que 
se le hicieren por no haber obsequiado la voluntad del 
testador. 

¿El albacea que no cumple con su encargo, pierde 
por solo este hecho el legado que le dejó el testador? 
Como parece que la voluntad del testador fué dejarle 
un legado condicional ó dependiente del cumplimiento 
del encargo de albacea, y la condición no se cumplió, 
la voluntad del testador fué que no disfrutara el lega- 
do. Sin embargo, como la condición puesta al albacea 
puede considerarse como potestativa, es de perfecta 
aplicación la doctrina de la ley 14, tít. 4^ de la Parti- 
da 6^ De las palabras de esta ley se deduce una re- 
gla general,, y es: que cuando la condición potestativa 
no se cumple por causas independientes de la voluntad 
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del heredero 6 legatario, es válido y eficaz el legado. 
Con la aplicación de esta regla general quedará resuel- 
ta la cuestión indicada. Sin embargo, no debe olvidar- 
se que solo tiene aplicación cuando la voluntad del tes- 
tador no está perfectamente determinada. 

Para no creer que en este corto trabajo puede encon- 
trarse algo digno de llamar vuestra atención, bastaría- 
me recordar que seguramente no se ha escrito aún la 
obra que debe contener el desarrollo completo y la 
exacta aplicación de los principios de nuestro Código 
civil; no obstante, como fruto de mi trabajo y obsequio 
á las prevenciones de este Establecimiento, espero que 
podrán aceptarse estos brevísimos apuntes relativos á 
la materia de albaceazgo. 

México, Enero 22 de 1879. 

Antonio de^ Moeal y Peredo. 
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